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El hambre 
Las DoUcias que de Eoija llegan 

hacen presumir UQ invierno terri­
ble espncialmeDle para A»dalucia. 
Fué la región de i^ luz y la gracia 
la que sufrió mayores perjuicios 
por la falla de lluvias el año pasu­
do; y »uu sigue sufriendo y sufrirá 
MÚQ durante algunos meses—en el 
caso mas feliz—las consecueuuias 
resuUanles de aquel mal. 

Por acudir a su remedio con re­
cursos exlrrtoriiitarius siMtíi'j en 
el íJobierna un* ¡risis. tSiu embar-
ga| el remedio careció iie eücaci;*, 
pojr cuanto que el caso de Eoija 
63%», dii'-iendo a vovses que subsisten 
les causas que atlige i a ic* [iobla-
üiéu andaluza. 

Lo que ocurre eu Ecija no pue­
de ser mas grave. DJS mil traba­
jadores que quiereu lif^baj^r y no 
tienen eu Junde, ni. eu* ueulraa 
quien les dé el lueuu'ugu que no 
pueden gwuar, aunque lo intentan 
y lo piden, asaltarou lü-ce aias el 
mercado y pusieron eu fU)<a a los 
(en íeros, ueváuao» - tu pan y la 
< arae, todcj ro que es >• 'p^A ie mi 
tigar ei ü.unbrtj, prueba draa de 
que el estimulo inductor de esos 
desmanes era la nece^ lad du co-
mef, esi* uécesldaü que Diois sabe 
a cUiQtoS hombres haura deshon 
radu. 

V como el mal subsiste el temor 
ontiuu*. LJS dueños de tiendas 

no se atreven a abi inas. ¡Gomo, si 
estau «xpuostos á que «i «sulto se 
repital Ni se atreven á ir a la com-
pra los criados, temerosos de que 
los atraquen, ni se fian los dueños 
de heredades de internarse eu ei 
campo, para enterarle de como 
van aquellas, porque ¿quién les 
asegura que en la primera revuel­
ta del camino^ no tropezaran con 
un hambriento eu el uitimo grado 
de deseaperuciou, »-s •secii', eu ése 
tuoiii«Qt0fj^ii»leuqa#uo 8» dis­

cierne sobre las acciones porque 
se imponen las necesidades con 
fuerza brutal? 

Lo de Eñja no es más que uu 
chispazo, una muestra de lo que va 
á pasar, un aviso. Con ocasión de 
la sequía y de la pérdida de las co­
sechas en las provincias andalu­
zas, se han registrado durante el 
verano disturbios y desórdenes en 
numerosos pueblos. Osuua, Lebri-
j><, Moritiihi y otros cien han víalo 
asallad¿>s las tahonas para lluvar-
se»el pan y lomados por asalto 
los corlíjos para llevarse las ove­
jas. 

El hívh > f>s bnil.!, ^•iio laas 
bruta! ut iü .;ausa que lo engen­
dra. 

Y menos mal si fuese un pue­
blo solo doadeel fenómeno se ma-
nift'sUr». Po Iría acudírse a su re-
meilio. 

Pero DO será así, por desgracia. 
Hay en Andalucía levadura de ma­
les. Hay allí alm-tcenado poco gra­
no y supera la cantidad de hambre 
a U de trigo. 

El Bul ae liubía pudBlo: LiiB nubea qae 
cruzaban Lechas girones iban á auionto-
narso unas sobre otras en el horizoute le' 
jano. 

Yo estittDĵ  sentado al borde de nn oami-
Do; el viento t^ío de la« tardes da o.:oño, 

. arroniotinatia las hojits secas A mis pies. 
En esos ruóliieucos, pitrece qae obede­

ciendo á an miateiiosu inipalso, ei eispirita 
se BbStiue á cuanto le rodea y replegándole 
eu si in:«iiio, analiza y comprende todos 
loB inisterioe de la vida interna del hom­
bre. Hay otros eu que so sepata de' la 
carne, se confunde con los elementos ex­
teriores de la naturaleza y traduce sn in­
comprensible lenguaje. 

Mi alma temblaba á panto de lanzarse 
al eBpacio, como tiembla el pájaro al agitar 
ligerameute las alas antes de levantar el 
vnelo. 

El sol había desaparecido. Solo turbaban 
el sublime silencio de aquel crepúsculo 
melaiicó ico, «1 murmullo del viento y el 
temeiósb jr ooiifuso rumor d • las hoj^s de 

Nos arbolen que parecían hablar en voz 
baja. 

Ikjíis deseas comonzaroii á hervir y á le­
vantáis^ en vapor de fantasías y acariia' 
dos por la suave brisa ceirárunse iiivo.uu-
tarjárnoste (pi* ujos ^ mi espíritu iudócii 
huyó. 

A<l despertar, recordaba o»mo uu mobo 
la apaiición de uu hada mieteríosi, quo 
adt laiitauduBO hacia mi, iiiodtróme co>i BU 
toriieaiio brazo el accidentado oumiuu do 
la vida. 

Deade aquel momento busco algo que 
por BU belleza y mxjesCud se as< moje á 
aquella VÍHÍÓU dívirui. 

Cuauau Viiüi\ -1 eiKi.Miin ai pie do 
aqnei cumiuo, etipoio aiiiiciwiite la um-va 
apaiicidu de mi hhda. Mil mujures pi.aau 
al lado mío, nuas altas y pálidas, otras 
moienhS y ardientes; aquellas U)ii un sus­
piro éstHB cou una caicttjíída alegre; y 
tudasiou piouiesaB do ttrnuia y uieíunou* 
lía iuüiiitatt, Ue placerea, y de paaióu £iu 
liiuitos; pero nunca puoileu ij^ualar en bj-
llczit á aquella que eiiiliodio de mi sueño 
supo moBiri<rmo el camino de la viila. 

¡Asi paB.tn loí días! ausiaudo la uuuva 
apaiiciúii de aquel ettpiriiu invisible, lal 
vez cuikndo el paño de loa años di jen mi 
rosno «arcado de arrugas, me eucoaiiarán 
al boidu del sepulcro, muiioudo como he 
vivido. 

¡Siempre esperando! 
A turo Ortega. 

Cartagena 12-10 1906. 

liihÉdiimÉíríejiVÉ 
Se ha deOiostrado el eztraordiuario po­

der impulsivo de dicha hélice que su autor 
denomina bicoucéatrica, en el (irao de Va" 
íencia en el mes de Agosto, aegún os y.i d«l 
dominio público. 

La noticia circuló rápidan ente por todos 
lospaisesdel UuaJo, pubitcáudola las le-
vistas extranjeras con grábalos de la Ué i-
ce y fotografía del inventor. 

Al mes HÍ juieute de verificadas dichas 
pruebas se presentaron m Valencia coral-
stoues de ingenieros do Inglaterra, Aleum' 
nía, Iialia y Francia cou obj ito de cercio­
rarse de la verdad del resultado obtenido, 

Diolioi iogunieros, acompañados del se­
ñor Fula, veriQciiron eu el Mousurrat cuan 

tos experimentos tuvieíou por conveniente 
comprobando la exactitud de los hechos. 

El ingeniero inglés miator William Pot' 
terven informó á su casa do Nowoastle, 
poraoiialmenie, del resultado de las expe­
riencias que había hecho, por lo cual vol­
vió á Valencia para recabar del Sr. Fola la 
concesión por la cual IIA sido concedida á la 
casa Tlie Monitor Sli|ipiiig Corporatiori Li' 
mited, la explotacióu onivursal de la ex­
presada liélioe. 

Por debor de patriotismo el inventor ha 
excluido do este contrato & Eipaü i y Por' 
tugal, pata quo los barcos de su patria no 
se vean obligadas á ir á los astilleros iuglü' 
868 para llevar á cabo el cambio de dus hé' 
lices. 

Inglaterra ha dudo por esta concesión 
otoigiida 011 ViCoiici^ por BiiU'miio osciitu" 
ra pública «niii p;i :i .1 i n mil libras es" 
terlinasy el .35 por 100 do los bonolicios 
quo 80 obtengan por la explotación univcr 
Ba', 

AntoB de ir á Inglaterra á dirigir IBA pri­
meras instalaciones, el Sr. Fola se ha pro­
puesto visitar la población inaritima más 
impoitante de España con objeto de dar á 
conocer loB fundamentos científicos á que 
debe su origen el nuevo propulsor. 

Con este objeto dará una conferencia 
teórica práctica en el Ateneo Mercantil de 
Cartagena, y presentará un modelo de su 
héiiee movido por UO pequeño motor eléc­
trico y él aparato con el cual se genera la 
Hélice. 

El safior Pola por conducto del Eco DE 
CAKTAfíBHÂ  dirige un saludo á toda la 
prensa local, y á tolos sus éoihpatiiotas 
amantes de los progresos de la Patria. 

Büfliriiin #llr.l)Éii | 
80BRK LA TUBERCULOSIS 

En los dos ú'limoB «fio? he llegado ¡I re­
conocer cou exactitud la existencia do un 
principio curativo coiiipletaiiionto diferente 
del principio autixótico descrito por mí ha­
ce quince años. 

Este nuevo principio curativo desempe­
ña el papel esencial en la acción inconiuni-
catriz do mi hovo vacunaque, desde hace 
cuatro años, viene empleándose en la prác­
tica agrícola, p^ra la lucha cojtra la tu­
berculosis do los bóvidos. 

Este principio se funda en la impregna-
ciáu de las célalas vivas del organismo por 
ana sustancia procedente del virus de (a 

tuborculoBin, y á la que lh\rao T C. Caando 
la T It so ha convertido en parte integran' 
te de las células dul organismo, la designo 
con la firmula T \ . 

En ol bicllo de la tuborculoíi» la T X 6 
mp}'n dicho la T C, preexi^te COmO uti 
azenie detado de un grau núatiero de caali* 
dadet) < xtraordinarias. 

Eito agente cumple, en el bacilo fabíT* 
enloso, la función de sustancia formatriz; 
adema», posee cualidades ferrnent^tivaa y 
especialmente cAtalftlcas. 

EatQ agente puedo fijar d) una manera 
electiva, poi cotitactq^olras sustancias, fd* 
nómeooqueha sido llamado absorción. 

D<in48 de esto, en ciertas coadiclonéi 
posee cualidades asimilatriOes. 

En una palabra, representa el principio 
cuHsi vital do los baciloí. 

A mí entender, en ol proeesi de ttama' 
nización de los bóvidos contra la tuberOnlo* 
sis, la T C de los bacilos se desembaraza d i 
las üuttanciaB accidentales. 

Ei'irco una acción Hyinbiótica en el inte* 
rior do las células orgánicas^ en particuUr 
eu lo3 elementos celulares que derivan de 
los centros germinativos del tejido linfft' 
t'CO, 

LA presencia de I* T C es la cauíi, por 
una parte, de la bipersenRibilidad á tata* 
bercnlina de Koch, y, por otra parte de la 
reacción protectriz contra >a tnberonlotil. 

Después de haber rendido tiiboto&loa 
trabajos de Metchiuikoff sobre la fagooltó* 
sis, que lo permitieron llegar A ntt resalla* 

.do, Behring describe la n«tarale» y modo 
de acción del nuevo método tera^éotlo» 
llamado—dioe—á, proteger á ]oB hombres 
contra laa eonseeaeneiaa nocivas de la lo* 
focción tubereolosa. 

ilehring maniflesla que sos ex[̂ ériétl)L*ÍaÉ 
1 e han decidido flriuemenle á reuuDciár 
en definitiva á introdoeir en el enerpo iin* 
mano, para UB ñu tenipóatíco, bacilos tn* 
barculoiOB vivos. 

Para ais'ar á la T G (coutiuiis Hettiiog) 
de IHB BustauciuM que impiden •& aecióu te* 
rapúulica, cinivioue distinguir tres gmpos 
de eustanciuB baeilaree: 1.", una sustancia 
Boliililo solo ou el agua pors y que posee 
una acción ferinentativa y catalitiea. 

De esta sustancia soluble en «I agoa de* 
rivan lus partes tóxicas de la tuberculinii 
de Koch, 

Esta sustancia tieoe todas tas coalidiidffa 
cromófitas, físicas y qnít^ieaa, de la volaii* 
na descrita psr naestrs botánico de Mar* 
bonrg, Artnro Meyer. 

Llamo á esta sustancia T V. 
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bailar ei?freDte de V. eo ana reunión ú que asistí* 
U108 jaotos eu casa del barón do NaoiuKeu, y. . . 

—Lo recuerdo peifectaiuecte, osballero, períoota' 
lUBDle—respondió C ríos, cada vez más aurpreudido 
al verse ulij'.to de IMB aieuciones de todos. 

—Kste caballero, ¿es hijo de V.?—preguntó Caí los 
a l a señora de 6 assius. 

£i abate mil ó OOD cierta malicia & la mrdre, la onal 
ouutestó & Carlos: 

— Si, señor. 

—¿Pnes irla V. muy joven íParU?—dijo Carlos á 
Adolfo. 

—¿Qoé quiere V , amigo mío?—dijo el abata—los 
enviamos & Babilonia en cuanto saben andar solos. 

L« seAora QroisÍDS lanzó al abate una mirada pro* 
fandf weate esfjrnt^dora; fll«|»|kt^, como si no advir* 
tiesa aqaeha mirada, pont^|64i¡]ieui|io: 

—Es neoesario Tepir&ai|A provi;)G|a para eqooA' 
trar pit!(,),íre8 do »|ífo niAs de trelfltimjiSfOfl̂  tanlreseas 
oomp gft̂ ,sefiqr#,jle^{>iíi6S;̂ e. haljei! tenidí», biJM «u», 

Ue parece que estoy ahora mismo en aquellos días 
en qat lot jArenea y UB Beflomi se sabían eo Us si­

llas para ver á V. bailar—agregó el abate diriglét* 
duseá BU adversario hembra.—Psrr mi, los éxitos 
envidiables de Y, son de ayer.., 

«¡Obi ,. ¡Malvado viejo!»- pensó la señorada Gras 
tÍDS.~-¿Ilabrá adivinado mis inteaoiones? 

«Me parece que voy á tener un gran éxito en Saa-
m a r » - s o decía & si mismo Carlos desabrochándose 
el gabán, metiendo la mano entre las solapas del 
chaleco y mirando vagamente al espacio para imitar 
la aetitud dada á lord Bryon por Cbantrey. 

lamente iluminado entonces por la lámpüra qué oeroá 
de si tenia. 

El cosechero conservaba & duras peüas U oaímá 
habitual de semblante. 

Cada cual podrá ñgurarse la indiferencia flogidá 
por el Sr. Orandet mientras leia la funesta oartit ou' 
yo contenido era el siguionte: 

.Hermano mío: Pronto hará veintitrés años que 
no nos vemos. Mi casamiento ha sido el motivo de 
nuestra última entrevista, después de la cual nos se' 
paramos; alegres uno y otro. 

No podía yo entonces prever ciertamente que algún 
día habrlss de ser el único apoyo de la familia cuya 
prosperidad á la sazón celebrabas. 

Cuando tengikseBtil oarta en tus tóanos y a ^OJSKÍS' 
t i r é . . . . , • , . ^ , , V . . . : : , ; ¡ , , , , , , : : - . { ; • • •.•:•,, .• 

En la sltoaoión m qtie me enoontrábi áo •h«*qttétl' 
do sobrevivir ala vertrUensad^ aba bii«tft¥(>tá: Mi 
he «ostenldo al bordo disl abiSíDo; (fs^áád^''%ieni)it-é 
salivarme hasta el úHimo mbméiitd>. - Es áíttiétarlo 
caer en 61. 

Las quiebras BimaltADeas de mi agente de oanblo 


